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			Dedicado a todas esas parejas que con solo una mirada sienten que han encontrado a su mitad perfecta.

		

	
		
			Prólogo
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			Valeria esperó a su amor de verano, a su chico misterioso, durante más de ocho horas, incapaz de creer que la había dejado tirada justo cuando le iba a contar la verdad de quién era. Era el momento en el que las máscaras se caerían y podrían empezar una relación sin ningún secreto, conociendo sus nombres y apellidos.

			Ella se lo había contado todo, pero él necesitaba más tiempo para confesarle quién era en realidad y de dónde venía.

			Valeria confiaba ciegamente en él y por eso nunca le había importado no saber nada más. Le había confesado que la quería, le había explicado que ella le había cambiado la vida en esos dos meses que habían compartido, que era otro tras estar a su lado… ¿Todo era mentira?

			Cada segundo que pasaba una nueva lágrima caía por su mejilla y más se endurecía su corazón.

			Se había enamorado de ese chico misterioso cuyos ojos verde azulado la habían conquistado, enseñándole a sus dieciséis años lo que era amar, pero ya nada de eso importaba, porque él no estaba a su lado.

			Y esperó y esperó…, pero él no regresó.

			Ese día iba a marcar un antes y un después en Valeria. Ya nunca más confiaría en un «te quiero» o en alguien que le hiciera creer que el amor era capaz de existir para ella.

			Cada segundo que pasaba su corazón se rompía más y más…

			Él amor que sentía pronto se convertiría en odio y la fe ciega que había tenido hacia él la llenó de desconfianza.

			Ya nada volvería a ser igual.

		

	
		
			Capítulo 1
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			Valeria

			 

			Diez años más tarde

			 

			Mi padre me informa de que van a rehabilitar el centro vacacional que hay cerca de la playa. Lleva años cerrado y han encargado a la empresa de mi progenitor que se haga cargo de todo.

			Ese lugar lleva cerrado unos veinticinco años más o menos. Sabemos poco de los antiguos dueños; solo que crearon algo demasiado ambicioso y, por lo que parece, les generó tantas pérdidas que el Ayuntamiento tuvo que hacerse cargo de las instalaciones. También se rumorea que aquellos murieron, pero, como fue todo tan rápido y no llegaron a integrarse en la comunidad, no se sabe muy bien qué sucedió con ellos.

			Hasta este momento nadie se había interesado por el complejo hotelero y el paso de los años ha hecho que ese lugar tan bonito se echara a perder.

			Ahora, una empresa lo ha adquirido para restaurarlo y darle vida de nuevo. Se trata de una compañía de maquinaria pesada y coches de obra. No tiene nada que ver con los complejos turísticos, pero han decidido dar un giro a sus negocios e invertir su dinero en algo nuevo.

			Mi padre tiene una empresa de rehabilitación de edificios en esa ciudad costera, donde mi hermano mayor, Gus, se encarga de las reparaciones como jefe de obra. Cole, mi hermano mediano, estudió Arquitectura; es quien revisa los planos para comprobar que todo es viable. Lo que más le gusta es emprender proyectos nuevos y por eso mi padre lo mandó a revisar uno que hay que empezar de cero. Actualmente está lejos, pero eso no impide que los planos que yo haga y las medidas que tomemos se los pase por email para su supervisión.

			Antes, mi progenitor solo quería hacer reformas, pero desde que Cole acabó la carrera ha ido aceptando más trabajos de obras nuevas.

			Gus es mi hermano mayor. Tiene treinta y tres años y se casó hace cuatro con Mayte. Están esperando un bebé.

			Luego está Cole, que es cuatro años mayor que yo, es decir, treinta.

			Yo estudié interiorismo y he estado haciendo cursos sobre reformas durante muchos años. Desde niña me ha gustado el trabajo de mi padre y he andado siempre cerca de él, aprendiendo todo lo que sabe.

			Además, tenemos un gran equipo a nuestro servicio y confiamos plenamente en ellos.

			Desde hace días sabíamos que querían que lleváramos la reforma del complejo hotelero, pero esperaba que el jefe de reformas y el que coordinara el proyecto fuera mi padre, no yo. Ha sido una sorpresa que me hayan encargado ser el enlace entre los diferentes grupos de trabajo.

			—¿Por qué lo tengo que llevar yo? Tú tienes más experiencia en esto.

			—Bueno, han especificado que quieren una mente joven al frente del proyecto y eso me descarta.

			—¿Y mi hermano Gus?

			—Tu hermano es jefe de obra, pero no tiene tu gusto para los diseños o para sacar el máximo partido a los espacios. Cole sigue fuera, pero te ayudará a distancia con los diseños.

			—Ya, bueno, pero es un proyecto muy grande.

			—Aunque tú seas la cara visible, yo te ayudaré en la sombra y tus hermanos estarán cerca para apoyarte también.

			Asiento, porque no puedo sentirme sobrepasada por la dificultad. Tengo que ser más fuerte que esto y lograrlo. Hacer este proyecto nos daría muy buena publicidad y en los tiempos que corren no podemos rechazar nada. Hoy tenemos trabajo, pero mañana no se sabe lo que podrá pasar.

			—Vale, voy a estudiar el proyecto. Debería verlo antes de trazar planos.

			—Me han escrito para decirme que mañana a primera hora el hijo del dueño estará allí. Se va a hacer cargo de este proyecto. Tendrás que hablarlo todo con él.

			—Perfecto.

			—Por lo que sé de esa familia por las redes sociales, su hijo tiene fama de ser un poco mujeriego…

			—Capullo —dice mi hermano Gus entrando en el despacho de mi padre—. Pero yo estaré cerca por si se pone tonto.

			Mi hermano tiene el pelo rubio y los ojos castaños, como yo. El bebé que esperan él y su mujer va a ser el primer pequeñín en la familia desde que yo nací, lo que hace que todos lo vivamos con mucha intensidad y emoción.

			Me marcho a mi despacho para repasarlo todo. Este complejo hotelero es muy especial, porque tiene un lago artificial que con el paso del tiempo se ha convertido en naturaleza viva. Está algo desplazado del complejo y se puede pasear por allí sin problemas. Alguna vez he ido con mi familia. Sus aguas son limpias y cristalinas y, aunque no es muy grande, es precioso; es lo que más me gusta de ese lugar.

			Se llega hasta él por una carretera de tierra. Habría que arreglarla y mejorar el acceso si quieren usarlo, ya que desde allí también se puede acceder a una playa privada y quizás prefieran dejar de lado el lago.

			Fue un proyecto muy ambicioso y mantenerlo es muy costoso. Yo creo que por eso acabó por fracasar.

			Nadie esperaba que se vendiera al cabo de tantos años. En el fondo pensábamos que acabaría por hundirse y el Ayuntamiento lo demolería. Pero no, ahora va a resurgir de sus cenizas y mi empresa obrará el milagro.

			A ver qué me encuentro mañana cuando lo estudiemos, ya que cualquier cosa con la que no contásemos hará que el presupuesto engorde. Se me dan muy bien las cuentas y me gusta hacer presupuestos. Además, por lo que sé, no quieren escatimar en gastos.

			Me llega un nuevo correo de la empresa que nos ha contratado, en el que me dan el teléfono del hijo del dueño y su nombre.

			Se llama Eros Brown.

			No parece el nombre de un capullo, pero las apariencias engañan y yo hace tiempo que no confío en nadie. Solo en el trabajo bien hecho.

			Lo miro todo y tomo notas hasta que llega la hora de cerrar. En internet no hay nada sobre el complejo turístico ni sus dueños; solo encuentro una foto de la fachada cuando hicieron grafitis en ella. Nada más.

			He quedado con mi amiga Lena para tomar algo no muy lejos. Es enfermera, como mi madre. Hacen una labor increíblemente maravillosa por todos nosotros, una para la que no todo el mundo valdría.

			Mi amiga está obsesionada con que, si un día se produjera una pandemia a nivel mundial, ellos serían como los guerreros que luchan para salvar vidas. Le preocupa el tema desde que vio una película relacionada con eso y ha estado leyendo mucho sobre ello. A veces me asusta un poco todo lo que me cuenta; saber que una sola persona sería capaz de generar una pandemia a nivel mundial. Ojalá eso nunca pase, pero, como dice ella, en caso de suceder, los médicos, enfermeros, sanitarios… estarían en el primer frente de batalla y de ellos dependería la supervivencia del resto de las personas.

			Voy hacia el bar donde hemos quedado y la veo en la barra hablando con el camarero. Nos conoce de las muchas veces que hemos quedado aquí. Al verme entrar, me prepara la cerveza con limón como me gusta y me pone un plato de patatas fritas. No me gusta tomar cerveza sin comer algo.

			—Eres el mejor —le digo al camarero antes de saludar a mi amiga—. Hola, Lena. ¿Qué tal tu día?

			—Pues agotada tras un largo turno de trabajo, pero feliz. ¿Y tú qué tal?

			—Bien, voy a trabajar en el proyecto del centro vacacional que hay abandonado en la playa.

			—¡Pues menudo trabajo te espera! Ese lugar se cae a pedazos y parece un hotel encantado.

			—Ya, bueno, pero no lo es. Es solo una propiedad ambiciosa que no pudo sostenerse por los gastos.

			—Arreglarlo costará una pasta. Han saqueado gran parte del complejo y lo han llenado de grafitis.

			—Es problema de ellos.

			—Pues sí. Por cierto, me ha escrito mi ex.

			Fidel es guapo, pero solo piensa en él. Cuando salimos no para de tontear con todas las chicas, aunque no hace nada con ellas. Actúa así porque le gusta que lo miren y le digan que está bueno; y solo llama para quedar con Lena cuando tiene ganas de acostarse con ella. De hecho, a veces solo se acuestan y se marcha. Es habitual que no lo vea en varios días.

			No lo soporto y cuando rompen siento alivio, pero luego mi amiga se siente sola y quiere volver con él.

			—¿Y por qué no lo bloqueas? Ya lo has dejado dos veces y al final siempre te convence para volver.

			—No pienso volver con él.

			—Eso dijiste la última vez y acabaste perdonándole que pasara de ti. Solo se acuerda de que tiene novia cuando lo dejas. Estar con alguien no es aceptar las migajas que le sobran.

			—Lo sé, por eso lo dejé. Pero es complicado cuando lo sigues queriendo… Además, en la cama es muy bueno.

			—El amor es una mierda. Haz como yo: pasa de los tíos.

			—Ya, bueno, pero lo tuyo es por culpa del capullo que te jodió la vida hace años. ¿No has pensado olvidarte de todo aquello y dar una oportunidad a un hombre bueno y sexi? Allí al fondo hay un par que no paran de mirarnos. —Mi amiga los saluda.

			Me giro y veo a dos chicos muy guapos que responden a su saludo y se lo toman como una invitación, porque nos llaman para que nos acerquemos. Y, cómo no, Lena, que está deseando demostrarse a sí misma que no piensa en su ex, coge sus cosas y va como una flecha.

			Acabo haciendo lo mismo, sabiendo que, por muy guapos que sean, no van a afectarme.

			Hace diez años conocí el amor con mayúsculas. Era un chico perdido que estaba en la ciudad de vacaciones. Yo trabajaba vendiendo helados en un quiosco y, cuando lo vi sentado tan triste, lo llamé y lo invité a un helado de menta y chocolate. Mi preferido.

			Me lo agradeció sorprendido por mi gesto.

			Lo seguí viendo más días y, cuando coincidimos al terminar mi turno, me presenté.

			—Yo prefiero no decirte mi nombre. Puedes llamarme como quieras.

			—¡Qué misterioso! —le contesté y, al observar en su antebrazo un tatuaje, le dije—: Gaviota. —Su tatuaje era de un par de gaviotas volando—. Un amigo mío está estudiando para hacer tatuajes y me cuenta la historia que hay tras muchos de ellos. Me explicó que quien se dibuja gaviotas es porque quiere un cambio en su vida, alzar el vuelo…, libertad. ¿Las has elegido por eso?

			—¿Y las golondrinas de tu espalda son porque simbolizan el amor eterno y la lealtad?

			—Veo que has estudiado sobre el tema.

			—Sí. Dudé entre las golondrinas o las gaviotas, pero al final lo del amor no me gustaba mucho. No creo en el amor para toda la vida y las golondrinas se emparejan hasta la muerte.

			—Sí, es cierto. Las golondrinas, cuando encuentran a su alma gemela, comparten su vida para siempre. Yo creo que seré como ellas: que cuando ame, lo haré para siempre.

			—Eso es que nadie te ha hecho daño y aún crees en el amor, pero la vida es muy larga. Tal vez dentro de unos años no quieras ni oír hablar del tema, chica golondrina.

			—Vaya, veo que me has cambiado el nombre —dije.

			—No, es lo justo. Solo somos dos extraños. De momento te llamaré, así en vez de Valeria.

			—Como quieras. ¿Te apetece pasear por la playa?

			—¿Acaso no tienes miedo de no saber nada de mí?

			—Mi instinto me dice que puedo fiarme.

			—Pues debe de estar atrofiado. La mayoría de la gente me considera un gilipollas.

			—Bueno, si me das motivos para pensarlo, yo también lo creeré.

			Me sonrió y me perdí en sus ojos verde azulado.

			Al final empecé a andar y me siguió.

			Me he arrepentido muchas veces de ese instante. Debí haberme ido, porque terminó dándome motivos para entender por qué la gente lo consideraba un gilipollas.
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			Valeria

			 

			Me despierto temprano para ir al complejo turístico. Odio llegar tarde y tal vez por eso me presento diez minutos antes de la hora.

			Compruebo que han abierto ya el complejo hotelero y decido adentrarme por su interior. Me puede la curiosidad de ver este lugar abandonado por dentro.

			Llamo a la puerta y, como no me responden, entro siguiendo las voces.

			Mientras lo hago, tomo nota de todo lo que observo. El lugar está peor de lo que imaginaba. Ventanas rotas, suelo destrozado por las raíces que se han abierto paso por él… No sé si es mejor tirarlo todo abajo, pero, claro, para construir uno nuevo se necesitan muchos permisos y tal vez el Ayuntamiento no se los conceda. Para una reforma sí son más permisivos, mientras no tires la fachada, entre otras cosas.

			Sigo tomando notas y haciendo fotos al mismo tiempo que busco a las personas con las que he quedado.

			Cuando estoy llegando hasta ellos, una voz dura y sexi se cuela en mi cabeza. Ando con más rapidez en su dirección y al llegar veo a un hombre de pelo castaño de espaldas, hablando con una mujer que lo mira todo con cara de asco.

			—Este lugar es una ruina. Te has equivocado al comprarlo —le indica.

			—Eso lo decidiré yo.

			El hombre se gira y, cuando me ve, siento que acabo de quedarme sin respiración.

			Es mi chico. Es Gaviota.

			No olvidaría esos ojos verde azulado en la vida por mucho que lo haya intentado.

			Noto como la respiración se me acelera y los frenéticos latidos de mi corazón resuenan con fuerza en mis oídos. Odio sentir esto, este torbellino de emociones que murieron cuando él me plantó.

			Lo miro con rabia y no dejo de peguntarme por qué está aquí, por qué ha vuelto.

			—Hola, tú debes de ser la señorita Callum.

			Su frialdad al hablar me hace regresar de golpe a la realidad.

			Lo miro con atención. Han pasado diez años y, aunque ya era un joven muy guapo, ahora se ha convertido en un hombre tremendamente atractivo y sexi. Su mirada está entornada, como si examinara algo, tal vez a mí… Su pelo castaño lo lleva a la moda y va tan bien vestido que se nota que tiene mucho dinero. Va muy elegante, a diferencia de antes, cuando siempre iba con ropa cómoda. Su cintura sigue siendo estrecha, pero sus hombros ahora son mucho más fornidos. Se nota que hace ejercicio.

			No sé cómo reaccionar. He imaginado muchas veces este momento y en todas las versiones posibles le daba un gran bofetón por dejarme tirada.

			—¿Le pasa algo? Parece que haya visto un fantasma —dice la mujer que se encuentra con él.

			Miro a mi chico gaviota y no parece reconocerme. Más bien me mira aburrido por mi tardanza en responder.

			—¿No me recuerdas?

			—¿Perdón? —me pregunta—. Dudo que nos hayamos acostado, no eres mi tipo. Soy más de morenas. No te ofendas. Es una cuestión de gustos.

			Me sonrojo, ya que claro que nos acostamos…, dos veces para ser más exactos, pero eso no pienso decirlo delante de testigos.

			—Nos conocimos hace diez años aquí —le digo enfadada, porque no entiendo a qué narices está jugando. No he cambiado tanto.

			—¿En verano? —Asiento y se señala sobre la ceja, donde tiene una cicatriz—. Tuve un accidente de coche y olvidé todo lo que pasó ese verano. Si nos conocimos, no lo recuerdo. ¿Puedes responder ahora si eres la señorita Callum y empezar a trabajar? No me gusta perder el tiempo con tonterías.

			Su forma de decirlo me hace comprender por qué lo llaman capullo. Ha cambiado mucho en este tiempo y no solo físicamente.

			Ni se ha inmutado al decirme que no me recuerda y no parece importarle no hacerlo.

			Proceso lo que me dice, pero solo soy capaz de ver la frialdad con la que me mira. Esa falta de empatía hace que, en vez de preocuparme por el accidente, piense en cómo es ahora.

			—Necesito ir a buscar algo al coche. Ahora mismo vengo.

			Me marcho antes de que me dé permiso. Ahora mismo no sé cómo todavía estoy en pie.

			No paro de pensar en lo que he descubierto y creería que me miente si no me hubiera mirado con tanta frialdad. No se parece al joven que conocí. Siempre me trató con ternura.

			Necesito saber si es cierto o ha venido a jugar conmigo por el mero placer de hacerme daño. De mi chico gaviota no lo creería, pero de esta persona que me mira con esa falta de sentimientos, sí.

			Por eso llamo a mi madre al hospital y le pido un gran favor.

			—Hija, no debería darte esa información.

			—Solo necesito corroborar que Eros Brown tuvo un accidente y perdió la memoria. Es el chico que me dejó plantada.

			Mis padres están al tanto de todo. No tengo secretos con mi familia y por eso saben lo importante que es para mí este chico y el daño que me hizo que se esfumara así de mi vida.

			—Vale, hija. Voy a mirar en el ordenador.

			Mi madre se dirige a donde pueden ver esta información y escucho como teclea. No tarda mucho, pero los minutos se me hacen eternos.

			—¿Mamá? —la llamo cuando se queda callada.

			—El día que iba a quedar contigo tuvo un accidente grave de coche. Estuvo en la UCI una semana y cuando se despertó, había olvidado todo ese verano. Por lo que pone en los informes, tampoco recordaba quién lo trajo aquí.

			La verdad cae sobre mí como un chorro de agua fría. Venía a verme, pero el destino quiso que me olvidara; y ahora me ha mirado sin sentir nada. Estar cerca de mí no le ha removido nada por dentro.

			Saber que tuvo un accidente me ha dejado muy mal y que me mirara así me ha destrozado.

			No consigo procesarlo todo.

			Esta información cambia todo lo que he pensado de él durante estos diez años. Todo lo que sentí porque me dejara de lado.

			—Me ha olvidado, porque por su mirada sé que no me recuerda.

			—Lo siento, hija. Llevas diez años pensando que te dejó tirada y en realidad tuvo un accidente. No debe de ser fácil para ti descubrir esto. ¿Se lo vas a contar todo?

			—No lo sé. Ahora tengo que regresar. A ver qué decido…, pero, al mirarlo, no vi al chico del que me enamoré.

			—Ha cambiado. Luego iré a comer a casa. Hablamos entonces.

			—Gracias, mamá…, por todo.

			—De nada, hija.

			Tomo aire y, con todo lo que sé, regreso a donde me esperan. Lo hago al mismo tiempo que recuerdo como me enamoré de alguien del que no sabía nada; solo que había huido de su casa y nada más. Vivía en un hostal cerca de la playa y allí era donde quedábamos para pasear o para estar juntos.

			Llego a donde está. Eros alza la cabeza, observándome molesto. El chico del que me enamoré siempre me miraba con una dulce sonrisa, incluso cuando no me conocía.

			Aguanto la mirada a la espera de que me recuerde, que sus recuerdos se reactiven, pero no lo hacen y siento como si todo lo vivido fuera mentira, porque, de no serlo, me recordaría al estar cerca de mí o sentiría algo que no fuera indiferencia.

			Mi alma se unió a la de él… Algo se le tiene que remover. Pero no. Solo me mira molesto y con mala cara, lo que me enfada.

			Sé que no debería, que al fin tengo una explicación de lo que sucedió, pero son demasiadas emociones y centrarlas todas en el enfado porque no me recuerda hace que pueda sobrellevarlas.

			—¿Vas a seguir demostrando lo inepta que eres para este trabajo o te lo vas a tomar en serio?

			Que me diga eso solo hace que me enfade todavía más con él. ¿Pero de qué va este chico bonito?

			—Ahora entiendo por qué te llaman capullo —le digo borde—. Me lo voy a tomar muy en serio. Solo necesitaba un momento para recoger mis cosas y para aceptar que la persona que conocí hace diez años no eres tú.

			—Lo dices como si hubiera sido importante para ti… Cosa que dudo, ya que no siento nada cuando te miro. —Sus palabras me duelen tanto como el hecho de que no apareciera ese día—. ¿Empezamos? Regina se ha ido a hacer unas llamadas. Estamos solos.

			—Claro, para eso estamos aquí. Para trabajar. Soy la mejor en lo que hago, sobre todo porque tengo muy buena memoria y no me olvido de nada.

			Sé que es un golpe bajo, pero ahora mismo, en vez de sentir pena por el accidente, siento rabia porque en estos años no solo ha desaparecido mi recuerdo, sino que el chico dulce que conocí se perdió por el camino.

			Aguanta mi mirada y no comenta nada.

			Recorremos el complejo hotelero y me cuenta lo que tiene pensado hacer habitación por habitación. Lo que más le interesa es levantar todos los suelos y ponerlo todo patas arriba.

			Abro la boca para protestar muchas veces, pero me silencia alzando una mano y cuando lo hace por quinta vez, estallo.

			—Tú puedes pedir lo que te salga de las narices, pero hay cosas que no se pueden hacer por mucho que creas que sí. La profesional soy yo. Si me vuelves a mandar callar, me largo de aquí y te buscas a otro para hacer este trabajo.

			—¡Pues lárgate! Seguro que mañana tengo a cientos mejores que tú que quieran enriquecerse y además adquirir más reconocimiento. Ya sabes dónde está la puerta. No creo que esperes que te acompañe.

			—Cuando te conocí parecías perdido y un buen tipo, pero ahora me pregunto si en verdad solo fingías serlo para jugar conmigo. Viéndote como eres ahora, no me extrañaría. En ti sí me cuadra la imagen de jugar con una joven de dieciséis años solo para…

			—¿Para qué? ¿Robarte un beso fugaz? Me he dado miles. Siento que te importara más a ti que a mí, y si te he olvidado, será por algo.

			No lo puedo evitar y le doy el bofetón con el que he soñado todos estos años. Se toca la cara donde lo he golpeado y me doy cuenta del error.

			—Te pido perdón por olvidar que no está bien ir pegando a la gente. —Empiezo a irme—. Y, por cierto, no vas a encontrar a nadie tan bueno como nosotros, así que el que se jode eres tú por no tener a los mejores en este proyecto tan ambicioso.

			Salgo hacia mi coche casi corriendo. Estoy muy furiosa. Quiero gritar, llorar… Cientos de emociones bullen con fuerza dentro de mí con la misma intensidad que hace años lo hizo mi amor por Eros.

			—Espera —me ordena este cerca de mi coche—. Lo siento por mandarte callar, pero yo soy el que dispone y tú la que lo ejecuta.

			—¿Por qué me pides perdón? —pregunto al girarme.

			—Tu empresa es la mejor y no soy estúpido. Capullo, sí, pero no un idiota. ¿Podemos empezar de cero?

			—Para ti es fácil decirlo, ya que no recuerdas nada. Ojalá yo consiguiera olvidarme de ti.

			—No soy esa persona. No creo que te cueste mucho olvidar a ese niñato de dieciocho años.

			—No, no eres como él, o como la parte que creí conocer de ti.

			—Pues entonces, mejor. ¿Seguimos con la visita? Escucharé tus opiniones, pero antes de decirme a todo que no, quiero que lo intentes, que trates de hacer posibles mis ideas.

			Lo miro sabiendo que debería irme, huir lejos, olvidarme de que lo he vuelto a ver… No lo hago porque pienso en mi familia y en lo que este proyecto significa para la empresa. Me trago mi orgullo y mi dolor y lo sigo dentro.

			Me dice todo lo que quiere y tomo nota sin opinar. Si quiere que trate de hacer milagros, lo haré.

			No puedo evitar mirarlo de reojo tratando de ver a mi chico gaviota, pero no queda nada de él. Es duro estar al lado de una persona que amaste y ver que, aunque se parezcan, ya no queda nada de lo que te enamoró.

			Salimos hacia el lago artificial y andamos un buen tramo hasta llegar a la caseta donde antes se alquilaban barcas a los clientes. Todo está destrozado o hundido.

			—Mi casa es aquella de allí. —Señala la única casa que hay junto al lago, aparte del complejo. Una antigua vivienda de un hombre con dinero que se la construyó a su gusto y luego no vivió nunca en ella—. Si no me localizas aquí, estaré allí. Puedes quedarte y verlo todo sola para apuntar lo que necesites y, cuando lo tengas, me llamas o me buscas en mi casa.

			—Perfecto. Estoy deseando perderte de vista.

			Sonríe de medio lado.

			—Mucho te has mordido la lengua. Era raro que no me soltaras alguna.

			—Hago esto por mi familia. Si fuera por mí, no lo haría. Que te quede claro que no quiero estar cerca de ti.

			—Me queda claro cada vez que me miras como si quisieras hacerme tragar cada una de mis palabras.

			—Me pones muy difícil que piense lo contrario.

			No dice nada y se marcha mientras su perfume seductor se queda en el lugar mucho rato después de su partida.

			Reviso el lugar preguntándome dónde ha quedado el chico que me abrazaba con fuerza y me decía que siempre estaría a mi lado.

			¿Tanto puede cambiar una persona con un accidente y diez años de experiencias? Parece ser que sí.

			Prefiero pensar que ha cambiado en vez de creer que me engañó, porque eso significaría que lo que viví no era más que una fantasía.

		

	
		
			Capítulo 3

			 

			[image: ]

			 

			Valeria

			 

			Lena se queda alucinada cuando le cuento todo en mi estudio.

			Vivo en un pequeño ático de una sola habitación con vistas al mar gracias al precioso y gran balcón. Ella no vive lejos. Mis padres, en el edificio de al lado y mi hermano Gus, a dos calles. Cole aún no se ha decido por dónde comprar su casa y, mientras, vive con un amigo cerca de aquí, cuando está en la ciudad.

			Cuando quise independizarme, lo hice en un sitio que me pudiera permitir y donde pudiera estar cerca de mi familia.

			Lena da un largo trago a su copa de vino mientras asiente analizando todo lo que le he contado.

			—Vamos, que estás perdida en su memoria.

			—Sí, eso parece, y creo que es mejor así. Tal vez el accidente fuera una señal de que lo nuestro nunca debió existir. Era tan perfecto lo que vivimos, que debí darme cuenta de que no era real.

			—También era tu primer amor y eso lo engrandece todo.

			—Puede ser. Tengo que hacer lo imposible por no olvidar que lo que vivimos no fue real.

			—¿Y sigue siendo tan guapo?

			—Más sexi de lo que ya era.

			—Voy a buscarlo en las redes sociales. —Coge su móvil y se pone a mi lado. Lo busca y no tardo en reconocerlo. Se lo señalo y pulsa sobre la foto—. Por suerte tiene el perfil abierto —comenta—. ¡Joder! Sí que ha madurado el niño. Está muy bueno.

			—Sí, pero tiene una personalidad horrible.

			—Con esa cara puede tener la personalidad que quiera.

			—Me parecía más guapo antes.

			—Pues ahora está como un queso… y menuda chocolatina. Dan ganas de lamerla enterita. —Lena me la muestra y sí, es increíble, pero no puedo olvidar su personalidad.

			—Un capullo con buena cara.

			—Sí, uno muy sexi. ¿Puedo ir contigo la próxima vez que vayas a trabajar? Quiero verlo de cerca.

			—No.

			—¿En serio? Tú sí que sabes cómo ser una aguafiestas —lo dice poniendo morritos.

			Le sonrío y le pido cambiar de tema.

			He hablado de esto con mi familia, ahora con mi amiga, y no me siento mejor. No dejo de ver el accidente de Eros y pensar en cómo pudo cambiar tanto tras este…, o tal vez ya era así y, al no recordar ese verano, no cambió.

			Recuerdo que me decía que no le agradaba la vida que llevaba, que siempre tenía que ser otra persona que no le gustaba. Los últimos días me confesó que iba a romper con todo, que iba a dejar de ser quien no era porque había sido más feliz en esos dos meses que en toda su vida. Si no lo recuerda, tal vez tampoco se acuerde de lo feliz que fue.

			O me engañó para reírse de mí… Una parte de mí sigue desconfiando de él.

			Ya no soy esa persona que iba ciega ante la vida y le daba igual no saber nada de él con tal de que estuviera a su lado. Ahora lo quiero saber todo y no me fío de la gente por norma general. Ese verano también me cambió a mí.

			 

			***

			 

			Al día siguiente estudié todas las peticiones y regresé al complejo turístico para tomar más notas hacia el final del día. Llamé a Eros para indicarle que iría a primera hora y me dijo que no había problema antes de colgarme. Un mensajero me trajo poco después una copia de las llaves.

			La verdad es que el lugar da un poco de miedo. Es demasiado grande y ambicioso. Tiene tantas cosas que yo creo que ese fue el problema, ya que no pudieron abarcarlo todo.

			Lo que Eros quiere es muy ambicioso y excesivo para este lugar.

			Tomo medidas de varias habitaciones y voy hacia uno de los apartamentos con vistas al mar para seguir cogiendo medidas para los diseños.

			Estoy en el balcón cuando escucho la puerta abrirse de manera siniestra y veo moverse una sombra.

			Grito sin saber muy bien la razón y tal vez por eso, cuando Eros entra del todo en la estancia, me mira sorprendido.

			—Dudo que hayas gritado por lo feo que soy.

			—En la fealdad también entra la belleza interior y la tuya parece podrida.

			—¿Y todo eso lo has descubierto en un solo día? Tienes que ser una cerebrito o alguien a quien le encanta prejuzgar.

			Tiene razón. Estoy siendo borde, pero compartimos un pasado que él ni recuerda ni quiere recordar.

			—Tengo ese don.

			—Ya, eso dices tú. ¿Has mirado todo lo que te pedí?

			—Sí, y algunas cosas tal vez se puedan hacer. Otras son imposibles. Lo he consultado con el mejor arquitecto que conozco, que es mi hermano Cole, antes de negarme.

			—Bueno, vamos avanzando. Tú las veías imposibles todas. No hay que cerrarse a nada en esta vida, señorita Callum.
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